
dato que respondía con vivas á 
V aldepeñas, á Bermejo ;' al al­
calde Sr. Maroto. 

En el Ayuntamiento se di6 un 
r efresco donde el pueblo goz6 de 
los deleites del vino de las casas 
Viuda é Hijos de Tomás L 6pez-

. T ello Vicente Cornejo y de la 
acreditadísima de Norberto Cid­
fu entes é Hijos, que prosenta ron 
sus marcas especiales con tanto 
lujo y tan divinamente como la s 

do Jeréz. 

* * '11-

Hoy miércoles , salo el Sr. Gas­
c6n pa ra Moral de Cabtr:wa, 
donde piensa permanecer un~s 
días, los bastantes para cumplIr 
los compromiso!! adquiridos . con 
amigos y electores que le Plden 
con interés asista á los banque­
tes que en su honol' preparan , 
para lo cual han venido y hemos 
tenido el gusto de su 1 udar á don 
Antonio García E s pinosa , don 
Francisco Giménez y otL'us d e 
aquella ciudad. 

El Sr. Bermejo ha dado en su 
ca a un almuerzo de confianza 
en honol' al Sr. Gascón, al que 
han asistido los concejrtles ami­
gos suyos y un servidor. 

Dur&nte la comida se hab16 
con exceso de política y tuvimos 
ocasión de apreciar las dotes ora­
tOl·ias del candidato predilecto. 

A los postres lleg6 el entusias­
ta. labrador y joven abogado don 
ISiÍac de Merlo, quien solicit6 del 
dil'octor de La Liga Agraria, 
sellar Gascón) se celebrara un 
m eeting ~grícola en esta ciudad, 
pues que entt'e las proferidas de 
Espatla, cabe á Valdopeñas lu­
gal' honroso. 

El Sr. Gascón , que es un ver­
dadero entusiasta de la ag ricultu­
ra y de las cosas del campo, es­
tuvo propicio en el ncto , ofre­
ciéndose i n condic ional m ente á 
formar parte y dejando al Sr. de 
1\1erlo amplias atl'ibuciones para 
que dispusiera día , hOl'a y sitio y 
~uanto el caso requiern. 

El Sr. de Merlo se encargó con 
otl'OS a migos de llevar á efecto el 
p l'Oyeoto. 

¿,Y qué más , . . ~ No recuerdo, 
oLt'i:),S mil cosas que pOl' no ser 
m olesto dejo pam el nú mero pró­
Xl[no. 

FULANITO. 

EL MAYOR DE LOS FRACASOS 

No puede sor . Cuüulo Dios no 
'luioro :santos no }'uogan. A 
Beneitez, co mo ú los C¡l ll1POS, le 
falta ag ua par~(, ospigfl.l'se . i Pobl'e 
B eneitezl 

S í, hemos do co mpadecerl e , 
bemos de tenerlo lústima, nos 110-
n105 do apiadal' el e NU siLlI :tt:ión , 
fU ," c~u o 10 p'tSl 10 qu e nI do~-

L.A. OprN"ION" 

graciado del cuento, que no s ube 
escalón qu e no baje rodando. 

Y es que ú Beneitez I.e ocurre 
lo qu e á todo lo viejo , que, no 
obstante 01 cuidado que, e tenga 
en su conser vación , el ll1ás insi­
gnificante roce lo des morona y 
des hace reduciéndole á la nada . 

¿Quién pod ía decir á B eneitez 
que en el pueblo mismo dondo 
yive , que la sociedad de obroros 
que él formó y do la que fonna 
parte , no obs tante ele no habor 
sido trabajadol' nunca , que esa 
sociedad , re. to de sus esperan­
zas al logro de todos sus anhelos, 
había do ser la que se pronuncia­
ra en su contra? 

No , no lo su ponía, no podía 
pensad o, no le ca,bía en s u ima­
ginación. Eng l'eido en lo qu e to­
do feudal se engríe, persuadido 
de su dominio y prepondem ncia 
en la ciudad hi tórica , no podía 
suponer que el pueblo ob l'el'o, el 
que m aneja, el que por 8U sala­
rio insignifi.(~ante le da tantos be­
nefi cios , que ese cuerpo social, 
noble, desintel'esado, humilde , 
que siempre le acntó , pudiera 
oponérsele, rechaza rle y haced e 
que observa!'a ell'eglamento po!'­
que se rIge la sociedad del tI'a­
bajo. 

y ¿c6mo pensa1' en tal cosn'? 
¿Cómo suponer qu e los asala l'ia­
dos pudieran volverse contra el 
burgués~ ¿Cómo tolerar, ya, Be­
neitez, de siempre demócrat<t, 
propagador de las ideas socialis­
tas, foul'el'Ísta acérrimo,'" Ar¿'osto 
de los utopistas, que aq u ellos ú 
quienes clil'igió sus pasiones pro­
curándoles un desarrollo análo­
go y una satisfacción legítima, 
que los condujo al bien pOl' me­
dio del ü'abajo, procurándolos 01 
bienestar universal , pudieran r e­
velá.rsele~ ... N o , no era posible, 
no podía concebir eso, no le era 
dable creer que sus discípulos 
ha bían de dejarlo sólo el mismo 
dia, la misma hora, en el acto 
mismo que , cl'eído él en la con­
sumación y finiquito de su ob!'a, 
se le presentabn la ocasiCll1 de cle­
cides: - Os eduqué, os r eun í, os 
asocié para quo me yotúl'a is , )' 
ha llegado el momento; ahora , 
todos, como un sólo hombre ir á 
las urnas. 

La habilidad de Beneitez , toda 
su oratoria, toda su elocuencia 
quedó aplastada al sólo impulso 
de un obrero que, en uso de su 
preferente derecho , picl i/) ~\ la 
presidencia h le('t lll'::l de u tl eH'U­

culo dcll'ogla lll cnLo pOl'qu e:--;e J'e­
gíü la sociedaCl .Y en 01 qu o de un 
modo absolulo S" [J1'ollibc que en 
las 1'0l111iollC'S (') j ll lll 'S quo la ,_(l­

ciodad lellgn S" h;tblo d," políli(':l 
y do l 'cligil'Hl . 
v L os Obl '0 1'OS, oída la l OtLU1'Ll del 
a i'lículo, )' asoC'Íúndo 'o ú lo quo 
su compa l1ol'o dijera , s<11iel'on el01 
te~\tro clejnndo á Beneitez sólo. 

¿Q ui ol'en m {lS desgrae ia'? ¿No 

., 

es digno ele l ás ti ma B oneitez? 
Como ú Carlos Fournier lla si ­

do juzgado; y si no como un po­
bre demente conducido ú In ca­
sa donde yiyen los c1osgeaciados 
que pierden la razón , dojado sólo 
para que medite, pien e y sienta, 
pu es quo hay ve es que 01 aleja­
mien to silencioso, el abanduno e 
pona mayo!' quo todas las roclu ­
s iones, y m{ts si 01 J uoz senLon­
ciador es el mismo fu e el conde­
nado, por su ansia ." sed ele man­
do , elevó ú la categol'ía sup l'erna. 

jPobre Beneitezl Digno es de 
lástima por u fracaso, y le com­
püdecemos siqui era amargue los 
d íüs de " ida quo le guarda su 
qu ebl'antada salud . 

D~ 1'01lTl 

La visita al distrito del cancli­
delto pred ilecto D. Juan Francis­
eo Gascón ha prod ucid en gene­
ral satisfacci6n completa, yiéndo­
se consta mento llena de amigos 
y cOl'l'eligional'ios, In, rasn de 
D. Sebastián BOl'mejo que ncu ­
den (t snludnr al ilustre huesped . 

El Sr. Gnsc6n se oncuentm S[l­

tis fechís imo de la hosp iLnlidad 
que se le dispensa, y en los pocos 
momentos qu e hemos tonillo el 
gusto de departir con 61 amiga­
ble con yers::lción, nos 11n hecho 
expresión sincera do su agradeci­
miento , encargúndonos que salu ­
demos en su nombl'e Ú todo el 
pu eblo en justa rociprocidad ú 
sus demostraciones de cariño. 

Muyaí'ecLu oso nos mani fesLó 
que su interés por l'epresentar en 
Co d es el dis tr ito, m ús que nada 
es porque, componiéndose de 
pueblos yordaderamente ngríco­
las y siendo la Agricultura. su 
sueüo dOl'Rclo, nunca mejor para 
desarl'ollar su pl'ogl'ama en el 
P arlamento quo estando investi ­
rlo con la rep1'8sentución de agri­
cultores . 

E s más, .nos dij o, yo, en todas 
partes donde estoy no tengo otra 
conversaci6n , no me satisface 
ning una ot ra . Y o, como ustedes, 
despierto al Rlba y abro los bal­
cones de mi dormitol'io para en­
terarme si ha llovido ; mis paseos 
favoritos son al obser vatorio as~ 

tl'onómico para conocer de los 
cambios atmosférico; siempre 
mi imaginación estú Gomo la del 
p01)!' labl'~l d()[', pidiéndole ú Dios 
por las cosechas . Pue' C1'0anme, 

nos dij o con \·erd<.:ulol'il oxnlLaei(m, 
fnrsanLes y m(v <Juo fnl':-;anto~ son 
Lo,lc¡s k)s que dorrmdielltl'J (,1 lJI'U­

hlcm.t sncii.ll so ~Llj 't:m ú ('studi(}<:; 
filo'-lJíit'os, la 1'C'¡:.!;I"'IlC'l\t 'i()]t ,1· !(:s­
pnl1n ostú '11 la ~\.~l'iClllLlll'<l . e:l 
lü pl'Oteccil'm quo o le di:-;pvn­
so, en a u mentn l' los ('ultivos, 
pel'fe.ccionarlos auxiliúndolos ron 
la mer.ánica, di smin uí!' lus im­
pu tos Cjuo g l'í1Van los pl'Oduc-

tos y exlendC'l' el consumo. Pues 
¿qué nns sil've pl'oclueir si no hfly 
con ' um()~ 

Ya digo (l u todes, y no mo 
hablen de otl'a cosa, que la 1'0 -

generación de Espülla e tú, on la 
pl'Oteccitll1 c¡ lle los gobiernos rlis­
ponsen ¡\ estOR pueblos, que, co­
mo los del disll'ito, noco iLan de 
mucllH, pues (lue eskl.n excesiva­
mellto l'ocí1rgados. 

* * * 
L legan ú nosoLros, como ru ­

mor, cros do h política de Alma­
gro, dol cnndidnto Beneitez, que 
no dejan (le ser originales . 

En primer término' es signiii­
cntiyo el llamamiento de prima­
tes ú concilio hocho por D. An­
tonio, celebrado el lunes últlmo. 

Reunidos en Katipunan, y 
bajo su Iwcsiclclwia, hubo do do­
eides:-Scüores: He pensado on 
l'etil'al'me, ('s mús, tengo em pe­
linda mi palabra; y 111ÚS, m ucho 
mús, Cjue_ {rara ado ayer en la 
junta genernl de obreros y m uy 
supel'liciosono meex.pongo; pues, 
que luego, tnmbién, r econtadas 
lns fuerza ? descnrtado en abso­
lu Lo 01 apoyo oficial, m i derl'Ota 
os ine\'itable y no quiero dejnr ú 
mi f¿lmilia, elespués ele tanta glo­
ria, insignia alguna que denote 
quo fuí donotado . 

Los e1el cunciliúbulo, y m~lS que 
ningunos los primates de yerda­
dera oposici(m, hicieron ú D . An­
tonio á la fue l'za sostonerse v es-

o} 

peral' diciéndole:-Seüor: Díga-
no ' ¿,que \'ú ú ser de nosotros si 
Ud . , l'espondiondo á esos com­
pl'Omisos, nos deja en tan críticas 
circunstancias'? ... No, nos derro­
tn 1'6.n . . .. . 

Bujo la impl'osi6n ele lo quo hará 
D , Antonio, y muy afectados to­
e] os, se dospidiel'On vol viendo 
cada cunl ú sus domicilios }'es­
pocti vos . E8tos 11nn guarclt1.do 
absoluta l'osena, pero los m~lS 
amjgos, los que mús quieren á 
D. Antonio y mús conviven eon 
él, dicen Cjue sí, que el hombre 
se dobe ú. sus compromiso , pero 
que también ú su familia; y que 
si com pl'Omisos tieno adqui !'idos 
por un laLlo, no tiene 111enos por 
oÍl'o y". que allú. Ve1'81110S. 

Los amigos y cO I'religionarios 
de Gascón obsequiaron á ésLe la 
noche del mnrtes con una sere­
rata . 

ron tnl motivo la casa del se­
Dor Bermojo , donde se hospeda 
D .Juan Francisco, se vió concu­
l','i llí'ima llop:nnc1o momentos que 
0\'11 iIJll'u: .. ,iI¡J,. :!ll lnl' P:¡l' elln. 

\ 1 I '.' • • )lJ1I-t1l1\)11 ¡j',IS0.: 11lg('llIU-.;lS 

\' (.\!ist s d·) bllt'll .' ·,"flCl'O onLl'e .. , 
I'I~') ;Lln;:s' 1:-; d' BC'!'ilH'jo, y chelo 
el e.u';Ii'Lr'I' y llunCl'a elo SOl' de 
('sto sin d¡ll'Se punto de repo o, 
obsoquioso eon todos, (l todos ha-

. blabt], \' Ol'a 01 verdadero O'onO l'í\. l 
enLtvinsmac10 ante la yietof'Ía . 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Opinión, La. 15/4/1903.


